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Existe un gran consenso sobre 
la necesidad de transformar la 
secundaria. Provincias como 
San Luis, La Rioja y Córdoba 

experimentan cambios que empezaron 
a mostrar mejoras en la promoción y 
los aprendizajes. Prueban sumando 
tecnología; ideando clases flexibles y 
más prácticas; y evaluando a los alum-
nos de forma integral o por proyectos. 
Todos invierten en el pago de horas adi-
cionales para que los docentes puedan 
plani�car las clases y en obras para me-
jorar la infraestructura de los colegios.

Mercedes Miguel, secretaria de In-
novación y Calidad Educativa del Mi-
nisterio de Educación de la Nación, re-
marca que en la secundaria “existe una 
bajísima tasa de egresos y la pérdida de 
estudiantes está naturalizada”. Y ejem-
pli�ca la percepción de irrelevancia que 
sienten miles de alumnos: “Los chicos 
se la pasan levantando la mano y pre-
guntando: ‘¿Esto para que me sirve?’”.

A esa disociación se le suman di�cul-
tades socioeconómicas. “La Argentina 
es un país muy desigual. Muchas chicas 
y chicos no pueden acceder a la secun-
daria. Y cuando lo hacen, muchos no 
logran terminarla porque la secunda-
ria no consigue garantizar una escuela 
relevante para todos, una escuela que 
permita construir un proyecto de vida”, 
analiza Cora Steinberg, especialista de 
educación de Unicef.

En 2017 Unicef relevó por qué los 
adolescentes abandonan la secundaria. 
A partir de encuestas, concluyó que el 
29% deja de ir porque no la considera 
necesaria o no le gusta. Otro 14% aban-
dona para ir a trabajar y un 10% porque 
transita un embarazo o tiene un niño 
a su cargo. Y un 9% no va porque no 
tiene plata para viajar o mantenerse en 
la escuela.

Mercedes Miguel afirma que ese 
diagnóstico llevó a que el 6 de diciem-
bre de 2017, los ministros de Educación 
de todo el país acordaran una resolu-
ción que plantea hacer cambios en el 
secundario para “erradicar el fracaso 
escolar”, “lograr aprendizajes relevan-
tes” y construir una “sólida articula-
ción” entre la escuela, el proyecto de 
vida, la educación superior y el trabajo. 
A ese plan lo llamaron Secundaria 2030 
y todas las provincias están compro-
metidas a instrumentar ajustes. Según 
Miguel, 600 secundarias del país ya 
prueban transformaciones.

La Organización Mundial de la Salud 
(OMS) sostiene que para 2020 el sui-
cidio y la depresión serán epidemia en 
el mundo. Y el Centro de Asistencia al 
Suicida (CAS) alerta desde su página 
web que el suicidio juvenil se ha con-
vertido en la segunda causa de muer-
te de ese grupo etario afectando cada 
año a 14 de cada 100.000 jóvenes en 
Argentina.“Si bien el suicidio existe 
desde siempre, en las últimas décadas 
la cantidad de personas que optan por 
terminar con sus vidas ha acelerado 
su aumento. El alcohol, las droga, el 
bullying, el ciberbullying, la bulimia, la 
anorexia, la falta de contacto humano 
o de familia… Todo eso hace que se ca-
mine hacia un sinsentido que acerca al 
suicidio”, explica la presidenta del CAS, 
la psicóloga Fernanda Azcoitía.

En ese contexto, cabe pensar que es 
necesaria una política pública para tra-
bajar en prevención y asistencia. Sin 
embargo, sigue Azcoitía, “desde el Es-
tado nacional no se ha hecho nada inte-
gral. En 2015 se sancionó y promulgó la 
Ley 27.130, de Prevención del Suicidio. 
Pero aún no se reglamentó”.

Consultado el Ministerio de Salud de 
la Nación, organismo responsable de 
la reglamentación de esaa ley, respon-
dieron vía mail que la ley “se encuentra 
en proceso, siguiendo los pasos admi-
nistrativos del ministerio”. Pero algu-
nas provincias sí han legislado sobre 

A sus 47 años, José González 
es tímido, serio. Raramente 
sonríe. Pero cuando la músi-
ca empieza a sonar en el sa-

lón cultural de Bariloche, deja el mate 
de lado, agarra la mano de su novia, An-
gie, y sale a la pista a bailar. Los rodean 
otras parejas, familias, niños, algunos 
con la cara pintada, otros vestidos con 
trajes coloridos de murga.

Es una escena que, para un observa-
dor común, podría estar sucediendo en 
cualquier parte del mundo. Pero para 
José y Angie, la realidad en esta tarde 
lluviosa, de música y mates comparti-
dos, sería otra si no fuese por el hecho 
de que viven en la provincia de Río Ne-
gro, en Argentina.

José estuvo internado 11 años en el 
hospital general de Bariloche por psico-
sis aguda. En su expediente clínico, los 
médicos lo habían clasi�cado como un 
“Psicótico Crónico Irrecuperable”. “Me 
desesperaba por salir”, cuenta.

Alrededor suyo, animadas por la 
misma música, las historias se repiten. 
Angie también sufría de psicosis aguda 
y pasó varios meses internada. Maxi, 
de 27 años, estuvo internado en el hos-

Elena Barraquer es una of-
talmóloga catalana que se 
especializó en Estados Uni-
dos y regresó a su país para 

transformar la profesión en un acto de 
solidaridad. En un “acto de fe”.  Él es 
quien pronuncia las tres palabras: Ru-
bén Lorenzetti. Médico argentino de 
45 años, hijo de un productor agrope-
cuario y de una ama de casa, que partió 
en los noventa de su Chovet natal para 
estudiar medicina en la Universidad 
Nacional de Rosario.

Lorenzetti está en Rosario, a metros 
del río Paraná y a 1.173 kilómetros de 
Salta, donde en el mes de agosto se 
operaron a 400 personas de cataratas. 
Muchos de ellos volvieron a ver. Ba-
rraquer está en Barcelona, ultimando 
detalles para despegar hacia África. 

La misión de Salta es el pasado pero 
es mucho más que un recuerdo. Es la 
primera acción de la Fundación Elena 
Barraquer en Argentina. Es la historia 
colectiva de pacientes sin obra social, 
médicos, instrumentadores quirúr-

herramientas. Luego debe transitar una 
serie de capacitaciones y reelaborar su 
plan a partir de lo aprendido. Recién 
después se elige al docente que se queda 
con el puesto”, explica Gabriel Scarano, 
coordinador operativo del programa 
cordobés. 

Actualmente son 15 escuelas PROA 
y el año que viene se sumarán 26. Sca-
rano asegura que la repitencia en estas 
escuelas es del 6,7 %. Mientras que el 
promedio de las estatales de Córdoba es 
de 11,8 %. En gran medida se debe a que 
la decisión de hacer repetir a un chico es 
una resolución institucional que toman 
todos los profesores juntos.

Incluso hay alumnos que pueden 
pasar de año adeudando más de tres 
materias porque lo que se reevalúan son 
los aprendizajes y no toda la materia. 
Es decir, hay chicos que pueden estar 
cursando cuarto año, pero deber conte-
nidos especí�cos de cuatro o cinco ma-
terias de tercero. “Para no aburrirlos y 
frustrarlos al hacerlos repetir el año; y al 
mismo tiempo conseguir que aprendan 
lo que queremos que aprendan, recur-
san solo esos aprendizajes especí�cos”, 
apunta Scarano.

Otro aspecto resalta del modelo: la 
jornada es de ocho horas reloj, casi el 
doble que en el resto de las escuelas, 
por lo que hay espacio para talleres de 
ciencia, robótica, arte y deportes. Mien-
tras que todos los profesores tienen y 
cobran, además de sus horas frente a 
sus alumnos, una hora semanal dedi-
cada al colegio y una hora de tutorías. 
La principal inversión en este modelo 
es en horas cátedra y en herramientas 
tecnológicas.

En San Luis destacan varios logros 
de esta modalidad. Resaltan haber lo-
grado incluir en la secundaria a chicos 
que directamente no iban a la escuela 
y remarcan un ausentismo bajo: del 
10%. Sobre la repitencia, Vega cuenta 
que por ahora no tuvieron chicos que 
hayan tenido que volver a completar 
un mismo trayecto (año), pero sí que 
debieran retomar algún aprendizaje 
puntual al año siguiente. Y sobre la ca-
lidad del aprendizaje, asegura que los 
dos colegios creados en 2016 (Sporting 
Club Victoria y Horizonte) atravesaron 
una prueba Aprender y “tuvieron un 
desempeño por arriba del promedio de 
las escuelas de San Luis”.

Ese progreso lo vincula a que estas 
escuelas resultan “interesantes” para 
los chicos y ofrecen más contención a 
partir de un trato personalizado, ya que 
los profesores trabajan en el colegio 
durante toda la jornada de 5 horas y 
hasta tienen asignada una hora diaria 
adicional para la planificación insti-
tucional. ¿La inversión? En principio, 
acondicionar la sede donde se crean. 
Y además de los salarios docentes, se 
hace una inversión adicional por cada 
chico de 1.200 pesos por mes.

En el Ministerio de Educación de la Nación 
están convencidos de que la transforma-
ción de la secundaria tendrá que hacerse 
en por lo menos cuatro campos. “El prime -
ro es la organización de los aprendizajes. 
Hay que repensar los espacios de enseñan-
za, promover el desarrollo de capacida-
des, fortalecer los saberes prioritarios y 
acercar formatos motivadores. Y empezar 
a trabajar los saberes de una manera vin-
culada con la realidad de los estudiantes”, 
señala Inés Cruzalegui, directora nacional 
de Planeamiento de Políticas Educativas, 
donde tienen la expectativa de universa-
lizar los cambios en la secundaria de aquí 
a 2025.

Según la OMS, una de 
cada cuatro personas en el 
mundo padece algún tipo 
de trastorno mental.

Tres provincias están 
reinventando la
secundaria con mejoras
en la repitencia, el
abandono y el aprendizaje
La crisis que vive la secundaria en la Argentina se puede 
explicar en un puñado de cifras: de cada 100 chicos que la 
empiezan, solo 45 la terminan en el tiempo previsto. En 
los sectores más pobres, esa cifra baja al 40%. ¿Algunas 
razones? Cada año abandona el 2,5% y repite el 10%. De los 
que llegan a quinto, 7 de cada 10 no resuelve de manera 
satisfactoria problemas de matemática. Mientras que 1 de 
cada 10 jóvenes directamente no va a la escuela.
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UNIVERSALIZAR LAS 
EXPERIENCIAS, TENER 
PRESUPUESTO Y LOGRAR 
CONSENSO� UN  DESAFÍO

A las tres experiencias expuestas se les 
podría sumar el plan que lleva adelante 
la ciudad de Buenos Aires en 19 secun-
darios; la propuesta que hace Tucumán 
junto a Unicef en 16 colegios; y de las 
secundarias de Río Negro.

Varios especialistas en educación ha-
cen hincapié en la necesidad de que, 
comprobado su éxito, estas experien-
cias escalen hasta convertirse en norma 
y no en una excepción.

“Sabemos que el formato actual es 
rígido y que no permite que todos los 
jóvenes puedan transitarlo. Sabemos 
que las trayectorias de los jóvenes des-
bordan el formato de los regímenes 
académicos y eso hay que cambiarlo. 
Sabemos que el sistema de horas cáte-
dras no funciona y que hay que ir por 
docente por cargos. Es decir, conoce-
mos el diagnóstico y compartimos gran 
parte del camino a transitar. Ahora en lo 
que hay que trabajar es cómo las políti-
cas públicas pueden ayudar a recorrer 
ese camino”, asegura Alejandra Cardini, 
directora de Educación del Centro de 
Implementación de Políticas Públicas 
para la Equidad y el Crecimiento (CI-
PPEC), que a �nes de noviembre orga-
nizó justamente una jornada sobre la 
escuela secundaria.

Uno de los principales desafíos para 
generar cambios es lograr consensos 
para llevarlos adelante de manera ge-
neralizada. Eso opina Alberto Croce, di-
rector ejecutivo de Voz, una fundación 
que promueve políticas públicas para 
transformar la secundaria: “Cualquier 
cambio tiene que partir de la escucha 
de los docentes, los directivos, los alum-
nos y los padres. ¿Y cuándo hay plena 
seguridad de esa escucha? Cuando el 
que quiere ser escuchado siente que fue 
escuchado”. 

La necesidad de mejorar la infraes-
tructura escolar y la inversión en educa-
ción es otro aspecto determinante para 
la transformación de las secundarias. 
“La extensión de la oferta educativa 
está muy vinculada a la infraestruc-
tura de nuestras escuelas, que hoy es 
insostenible. Es muy difícil hacer una 
escuela atractiva para el adolescente si 
el edificio se cae a pedazos”, remarca 
la investigadora de la Universidad de 
General Sarmiento Felicitas Acosta, que 
estudió cómo se organiza el secundario 
en otros países.

Acosta destaca el caso de Escocia, 
que “trata de traer la vida real al aula”: 
“Se trata de un currículum creativo y 
flexible que incluye a niños, padres y 
maestros. Los niños aprenden de mu-
chas maneras diferentes, por ejemplo a 
través del juego y proyectos o haciendo 
viajes fuera de la escuela”.

CÓRDOBA
TECNOLOGÍA ORIENTADA  A 
APRENDIZAJES ÚTILES Y CON 
PROFESORES CAPACITADOS

Desde 2014, la provincia de Córdoba 
empezó a trabajar en una modalidad 
de secundarias que llamó “PROA” y 
que pone el foco en usar herramientas 
tecnológicas de manera transversal en 
todas las materias. El proyecto se sos-
tiene en tres ejes: orientaciones que 
tienen mejor horizonte laboral y buena 
recepción por parte de los jóvenes (de-
sarrollo de software y biotecnología); 
una selección de docentes por concurso 
y con capacitaciones; y un sistema de 
evaluación más integral.

“Para ser docente en una de estas 
escuelas, el aspirante debe presentar 
un proyecto en el que detalla cómo dará 
los contenidos aprovechando proyec-
tores, notebooks, simuladores y otras 

SAN LUIS
ESCUELAS EN CLUBES, 
SIN GRADOS Y CON UN 
PROPÓSITO COMÚN

La de la provincia de San Luis es una de 
las apuestas más disruptivas. Se trata 
de 17 escuelas secundarias, públicas y 
gratuitas, que fueron creadas a partir de 
2016 en clubes e instituciones barriales.

Se las llamó Escuelas Generativas, 
la mayoría está ubicada en barrios po-
bres y tienen orientaciones especí�cas: 
deportes, arte, comunicación, agro y 
ambiente, y artes visuales. Usan es-
tos ejes como vehículo del proceso de 
aprendizaje. Ese proceso se da a partir 
del interés del alumno, la creatividad, la 
autonomía, la espontaneidad, la obser-
vación y la investigación.

“¿Un ejemplo?”, propone Victoria 
Vega, jefa del Programa de Innovación 
Educativa de San Luis. “Este año, por el 
Mundial, varias escuelas que funcionan 
en clubes plani�caron la mayoría de los 
espacios disciplinares, como historia, 
geografía, literatura y matemática, a 
partir del �xture. Trabajaron en la ubi-
cación geográ�ca, sistema económico, 
idioma y referentes de la literatura de 
los países que jugaron el torneo. Eso ge-
neró un vínculo grande con los conteni-
dos a partir de un disparador cercano”. 
A diferencia de una escuela convencio-
nal, los chicos no se agrupan por grados 
sino por grupos con intereses comunes. 
“Es más parecido a un plurigrado de las 
escuelas rurales. Cada profesor trabaja 
con un grupo de no más de 20 alumnos 
y ningún colegio tiene más de 150 chi-
cos. De esa manera el docente puede 
seguir muy de cerca la trayectoria del 
chico”, considera Vega.

LA RIOJA
LOS ALUMNOS  ELIGEN EL 
TRAYECTO FINAL Y CAMBIAN  
DE AULAS

Desde hace dos años, La Rioja empezó 
a transformar algunas de sus escuelas 
secundarias bajo el modelo InnovarTE, 
un plan que implica un cambio en cua-
tro ejes: los chicos no cursan en un aula 
sino que rotan en salas especí�cas de 
cada materia; los profesores tienen una 
concentración horaria que les permite 
trabajar sólo en uno o dos colegios; su-
man tecnología a las clases; y los chicos 
aprenden a partir de problemas de su 
comunidad y pueden elegir qué cursar.

“Se fomenta la investigación, la cu-
riosidad y el estudio por proyectos que 
impliquen el uso de la tecnología. Por 
ejemplo, varias materias pueden orga-
nizar sus aprendizajes a partir de un 
problema: la basura en su comunidad”, 
explica Darío Vega, director de Educa-
ción Secundaria de La Rioja.

La principal inversión fue en horas 
cátedra, ya que hay contenidos nuevos y 
materias que se dan con dos profesores 
para lograr un enfoque multidiscipli-
nario. También hubo una apuesta a la 
compra de herramientas: notebooks, 
microscopios, proyectores, televisores 
táctiles e insumos de robótica.

Muchas de las materias nuevas son 
justamente las opcionales que en cuarto 
y quinto año puede elegir los alumnos. 
Por ejemplo, pueden optar por conte-
nidos como club de ciencia, fotografía, 
diseño grá�co, producción audiovisual, 
teatro, danza y hasta observatorio esco-
lar, desde donde investigan temáticas 
sociales. Los logros que empezaron a vi-
sualizar son menor repitencia (La Rioja, 
de todos modos, tiene una tasa muy 
baja, del 3,3% en promedio), sobre todo 
alentado por el hecho de que el régi-
men académico permite que los chicos 
pasen de año incluso con más de tres 
materias adeudadas, ya que establecen 
planes especiales para recuperar esos 
aprendizajes. Aún no cuentan con valo-
res para comparar la calidad del apren-
dizaje según las pruebas Aprender.

Cómo luchan contra la
tentación del suicidio
los jóvenes de Fiambalá

Chau manicomios: 
Río Negro se convirtió
en un modelo mundial
con su programa 
de salud mental

La historia de los
oftalmólogos que le
devolvieron la vista 
a 400 salteños

el tema. Un ejemplo es Catamarca, que 
tiene la ley provincial 5.262, sancionada 
en 2008 y reglamentada en 2010.

Según datos del Ministerio de Salud 
de la Nación, en 2013 se suicidaron en 
Catamarca 43 personas. Ese año los 
habitantes de Fiambalá, una de las lo-
calidades más afectadas por esta pro-
blemática, contabilizaron 18 suicidios 
en jóvenes de entre 12 y 23 años. Según 
el Instituto de Estadísticas y Censos 
(INDEC), en 2010, esta localidad te-
nía 4.639 habitantes y, si se suma a los 
ciudadanos de las localidades linderas, 
ascendían a 8.000.

Ana es el nombre de fantasía que elegi-
mos para preservar la identidad de una 
menor de 16 años que vive en Fiambalá. 
Si bien Ana era una niña cuando se dio 
esa tasa de suicidios en su pueblo, po-
cos años después ella también pensó 
en suicidarse.

Su mamá era la directora de una es-
cuela de un pueblo cercano, pero no 
tan próximo como para ir y venir todos 
los días. Ana sólo la veía los fines de 
semana. “Mi papá también trabajaba 
mucho y yo estaba con una niñera. Me 
sentía sola”. El llanto y la voz entre-
cortada de Ana atraviesan kilómetros 
hasta escucharse en mí teléfono. No la 
interrumpo. Sigue llorando y hablando: 
“Sentía que la vida era una mierda, que 
cuando tenía problemas mi mamá no 
estaba y no veía salida posible”.

Logra calmarse cuando recuerda lo 
mucho que insistió su mamá para que 
ella fuera al retiro espiritual que orga-
nizaba cada año el grupo de misioneros 
de la porteña Parroquia Santa Magda-
lena Sofía Barat. Grupo que por enton-
ces, ya habían desarrollado el Proyecto 

pital dos años y medio. “Los psicólogos 
decían que me iba a quedar loco”, dice. 
Cristian estuvo encerrado en su propia 
casa toda su infancia y adolescencia, lo 
que le causó un retraso mental profun-
do. De hecho, a los 33 años solo habla 
unas pocas palabras, pero se comunica 
con su mirada, con su sonrisa, con su 
baile. Si estas personas vivieran en otra 
provincia, lo más probable es que en 
vez de estar bailando con sus vecinos y 
familiares, estarían internadas en hospi-
tales psiquiátricos. Pero un movimien-
to liderado por médicos, psicólogos, y 
otros profesionales cambió el paradig-
ma de la salud mental en Río Negro. Y 
con ello, las vidas de José y Angie, entre 
muchas otras.

Sobre una calle de ripio, a pocas cua-
dras del centro de la ciudad de Barilo -
che, se encuentra el Centro Cultural 
Camino Abierto. 
Detrás de unos murales coloridos fun-
ciona lo que se conoce en el ambiente 
de la salud mental como una estructura 
intermedia: un dispositivo de inclusión 
social para personas con problemas de 
salud mental. “Hay dos paradigmas de 
atención en salud mental. Uno que tie-
ne que ver con un modelo más guiado 
al control, a la medicación, a proteger 
más a la familia y a la sociedad que a 
las personas. Y otro de salud mental 
comunitaria, en el cual el �n principal es 
la inclusión”, explica Mirta Elvira, psi-
cóloga y fundadora de Camino Abierto.

El objetivo de Camino Abierto es tra-
tar los síntomas de trastorno mental 
que no se suelen tratar en instituciones 
tradicionales: la retracción, la exclu-

El Camino. Ese día, Ana quería ir a la 
Fiesta del Médano, una �esta popular 
que se realiza todos los años al aire li-
bre, sobre un médano. “Pero mi mamá, 
que me veía mal, no me dejó ir. Y me 
mandó al retiro. Yo no quería ir porque 
creía que me iba a sentir sola y me iban 
a hacer rezar. Yo sólo iba a la iglesia los 
domingos, por obligación. Llegué casi 
llorando a la Escuela 314, donde se hacía 
el encuentro”.

Ese verano de 2016, durante el reti-
ro, Ana se contactó con jóvenes a los 
que les pasaban cosas similares y pudo 
contar sus angustias. En ese marco, su 
mamá le escribió una carta. “Me dijo 
que la perdonara por no haber esta-
do, que me quería”, Ana vuelve a llorar. 
“Cuando salí, la abracé y todo comenzó 
a cambiar. Entonces yo solo pensaba en 
mí, pero ahora pienso en los demás y en 
lo que otros necesitan”.

Pasaron un par de años de aquel en-
cuentro y Ana ya era otra Ana. Observó 
que una conocida de cuando ella iba al 
jardín de infantes ponía en sus estados 
de WhatsApp que estaba mal. La llamó, 
la escuchó decir que quería matarse, la 
dejó hablar y le dijo que si la necesitaba 
ella estaba ahí. Y cada vez que la nece-
sitó, trató de estar. Poco a poco se fue 
recuperando y hoy es su compañera de 
secundaria.

Historias como la de Ana, contadas 
en primera persona, son frecuentes en 
Fiambalá. En parte porque el Proyecto 
El Camino, que se conformó a partir 
de la situación que detectaron allí, tra-
bajó duro para revertir el número de 
suicidios.

“Nosotros íbamos a misionar a Fiam-
balá y a los pueblos de alrededor desde 
2007”, explica Joaquín Casaburro, uno 
de los fundadores de El Camino. “Cuan-

sión, la estigmatización social. Esos 
síntomas, según explica Elvira, causan 
un dolor a veces mucho mayor que los 
síntomas que se suelen tratar con me-
dicamentos, como las alucinaciones y 
los delirios.

Con el �n de lograr esta inclusión, el 
centro cultural organiza distintos talle-
res para los vecinos. Dependiendo de la 
época del año, reúne entre 25 y 85 per-
sonas por día. Allí, José hace talleres de 
inglés y literatura, mientras que Angie 
toma clases de cerámica y carpintería.

El centro también ofrece talleres de 
teatro, yoga, radio y cinematografía. 
Además, cuenta con una empresa so-
cial que confecciona bolsas reciclables, 
uniformes hospitalarios, entre otros 
productos. En 2009, los participantes 
formaron su propio grupo de murga, 
Salto de Alegría. Así, en la mayoría de 
los eventos culturales de la ciudad, se 
los puede ver bailando junto a otras 
murgas, con sus trajes amarillos y ver-
des.

Río Negro es la única provincia en el 
país que pudo concretar el proceso de 
desmanicomialización: la transición 
de un modelo basado en el encierro en 
hospitales psiquiátricos, a un modelo 
en el que se crean diversos dispositivos 
para lograr que las personas puedan 
eventualmente reinsertarse en la socie-
dad. En vez de ser institucionalizados 
en psiquiátricos, las personas afectadas 
con trastornos mentales se atienden en 
los hospitales generales de la provincia, 
que cuentan con guardias de salud men-
tal y médicos capacitados en el tema.  
“Hay servicios que trabajan muy bien. 
De hecho hay profesionales que vienen 
desde Estados Unidos o Canadá para 

presión, la violencia, el desgano, el no 
querer vivir. También la adoración a San 
La Muerte, muy difundida en la zona, 
impacta sobre la mirada que se tiene de 
la vida y la muerte”, explica Casaburro.

Lumerman los alentó a que siguieran 
haciendo las misiones, profundizando 
la escucha, la charla y la celebración: 
comer rico, cantar, jugar. “Él nos re-
marcó que con las misiones podíamos 
generar un vínculo de cercanía rápida-
mente. Algo que a un profesional de 
la salud o al Estado le costaba mucho 
tiempo construir”, dice Casaburro. El 
psiquiatra también les explicó que “el 
primer responsable es el Estado y que 
no se puede abordar esta problemática 
sin incluirlo”.

En 2015, El Camino comenzó a fun-
cionar en Fiambalá con el objetivo de 
empoderar a jóvenes con potencial de 
liderazgo. Cuando arrancaron eran 12 
jóvenes. Hoy, son más de 120. 
Empezaron haciendo un retiro en una 
escuela, con 50 chicos y chicas, que 

capacitarse en Río Negro”, cuenta Hugo 
Cohen, médico especialista en psiquia-
tría, ex jefe del programa de salud men-
tal de Río Negro.

Cohen, quien también viajó por toda 
la región como asesor de salud mental 
para la Organización Panamericana de 
la Salud, considera que uno de los equi-
pos que mejor trabaja en el mundo se 
encuentra en un pequeño pueblo rio-
negrino reconocido por sus montañas 
y bosques: El Bolsón.

Dentro del Hospital de Área de El Bol-
són, pasando el sector de clínica ge-
neral y antes del de ginecología, se en-
cuentra el sector de salud mental. 
Allí trabaja un equipo de 25 personas 
formado por psicólogos, médicos, 
trabajadores sociales, y residentes de 
psicología. El servicio atiende a per-
sonas con trastornos mentales, evalúa 
su situación y formula una estrategia 
interdisciplinaria para su tratamiento. 
Algunas veces, la persona requiere de 
una internación en el hospital general, 
pero en la misma sala que cualquier 
otro paciente. Es más, muchas veces, la 
mayor parte del trabajo sucede fuera del 
hospital. “Si bien el problema es de sa-
lud mental, no podemos pensar en una 
respuesta solo desde una perspectiva 
sanitaria”, dice Sandra Caccavo, jefa del 
servicio de salud mental del Hospital 
de Área de El Bolsón. “Una institución 
psiquiátrica quita la identidad, hace uni-
forme a las personas. Se necesita una 
red de instituciones y de comunidades 
para lograr su reinserción social”.

En El Bolsón, esta red consta no sólo 
del equipo que trabaja en el hospital, 

duró cuatro días. El primer día los invi-
taron a pensar en quiénes eran: su iden-
tidad, su propia historia. Se escucharon 
relatos de violencia de género, abusos 
e injusticia social. El segundo día les 
propusieron re�exionar sobre quiénes 
eran ellos con los demás, cómo eran 
sus vínculos, sus amigos, sus noviazgos 
y la familia. “Esa noche les entregamos 
a cada uno una carta que le habían es-
crito sus padres”, detalla Casaburro. 
El tercer día, “buscamos pensar quié-
nes somos frente a Dios y cómo sanar 
nuestros dolores”. Y el último día, “tras 
ese recorrido introspectivo trabajamos 
en qué querían hacer, aclarándoles que 
nosotros estábamos dispuestos a acom-
pañarlos en los proyectos que decidie-
ron hacer y que no queríamos que los 
jóvenes se siguieran quitando la vida”. 
Resolvieron hacer un grupo misionero.

De ahí en más, todos los meses, dos 
jóvenes de El Camino viajan desde Bue-
nos Aires para ayudarlos a organizarse. 
Casaburro cuenta que los acompañan 
en reuniones con el personal de la In-
tendencia para explicar la importancia 

sino también de un salón donde se rea-
lizan diversos talleres y un hogar donde 
las personas con trastornos mentales 
pueden bañarse y cocinar. Además, una 
empresa social los capacita en servicios 
profesionales como catering y turismo. 
Esta es una de las 8 empresas sociales 
que emplea a personas con trastornos 
mentales, en la provincia.

Otra figura clave en esta red inter-
disciplinaria es el operador de salud 
mental, miembros de la comunidad que 
se capacitan para acompañar en el pro-
ceso de recuperación. Estas personas, 
además de asistir en temas relaciona-
dos con medicamentos y visitas mé-
dicas, ayudan a recuperar habilidades 
perdidas laborales o interpersonales. 
“Es importante saber que hay un lugar 
donde ellos pueden hacer cosas a la par 
de otros”, dice Ramón Domínguez, un 
cocinero del hospital que hace más de 
20 años decidió capacitarse para ser 
un operador de salud mental. “Las ac-
tividades los saca de la penumbra de su 
crisis, los saca de su enfermedad”.

En Río Negro, la transición de un siste-
ma manicomial a uno de salud mental 
comunitaria no fue fácil ni rápida.
 Los cambios fueron posibles gracias al 
trabajo territorial de diversos actores 
clave (psicólogos, psiquiatras, políticos, 
expertos en salud mental) que juntaron 
esfuerzos para establecer un régimen 
de salud mental alternativo en la pro-
vincia. “Fue un trabajo de hormiga”, 
cuenta Elvira, quien hacía recorridas 
por el barrio con mate en mano para 
hablar con los vecinos que se oponían 
a la apertura de Camino Abierto. Este 

de que el Estado trabaje con profesio-
nales, psicólogos o psiquiatras. Así, en 
el recorrido que exige la organización 
de estos eventos, “los jóvenes comenza-
ron a involucrarse con la comunidad, a 
entablar otras relaciones. Pidieron cola-
boración a los comerciantes, al hospital, 
a la intendencia, al cura y las familias. 
Ellos mismos fueron armando un pro-
grama de prevención al suicidio. A tal 
punto que en 2016 la tasa fue de cero, 
en 2017 se produjeron dos suicidios y 
en 2018 ninguno”, sostiene Casaburro.

Como parte del mismo proyecto, en 
2017 trajeron a 50 jóvenes de entre 12 
y 22 años a Buenos Aires. La mayoría 
nunca había salido de Fiambalá. Los 
llevaron a Ciudad Oculta, la Villa 15 de 
Villa Lugano, donde pudieron ver cómo 
sus habitantes se organizan bajo distin-
tos objetivos. A las canchas de Boca y 
River; a comer a McDonald’s y cuatro 
días de campamento en Villa Gesell.

El objetivo del viaje era mostrarles 
herramientas de gestión, empodera-
miento y liderazgo. Fueron 8 días fuera 
de sus casas, de su pueblo. ¿Lo que más 
les impactó? “Las personas en situación 
de calle entre tanta gente esquivándo-
los, sin detenerse”, describe Casaburro.

Hace pocas semanas los jóvenes de 
Fiambalá votaron a sus referentes. Cada 
comunidad eligió al suyo por uno o dos 
años. La idea a mediano y largo plazo, 
revela Casaburro “es empoderar a los 
jóvenes para que ellos se conviertan en 
los futuros líderes sociales y políticos”. 
El trabajo de El Camino no es para sos-
layar. Menos cuando desde el Centro 
de Asistencia al Suicida se resalta que 
las estadísticas nos muestran que más 
de la mitad de los alumnos tienen pen-
samientos suicidas antes de terminar la 
escuela secundaria.

trabajo culminó en el cierre del último 
neuropsiquiátrico de la provincia en 
1988, la sanción de la ley en 1991 (que 
fue redactada por Cohen y otros ex-
pertos en el modelo de salud mental 
comunitaria) y su consiguiente regla-
mentación.
Todavía quedan desafíos y discusio-
nes, como concordar un presupuesto 
adecuado para el programa de salud 
mental de la provincia, pero las prin-
cipal batalla, la de sensibilización, está 
ganada. “No todos los servicios de la 
provincia funcionan bien. Hay algunos 
que tienen que mejorar y otros que no 
son recomendables”, dice Cohen. “Pero 
lo importante es que en la provincia el 
tema ya no es una cuestión de partido 
político. Está instalado que el encierro 
no funciona”.

Cuando Mirta Elvira decidió abrir 
el Centro Cultural Camino Abierto en 
el 2009, Carmen Ruiz, una vecina del 
barrio, fue a una radio para hablar en 
contra de la apertura del centro. “Los 
vecinos decían que iban a venir viola-
dores, gente de las cárceles”, cuenta 
Carmen. Para impedir que se instale el 
centro en su barrio, Carmen juntó �r-
mas de vecinos para apelar la decisión.

Una tarde lluviosa, diez años des-
pués, Carmen se encuentra en el salón 
cultural de Bariloche. Allí, ella baila, ac-
túa y comparte mates con José y Angie. 
Desde hace una década que participa 
de los talleres de Camino Abierto. ¿Qué 
cambió?

“Conocí a las personas con trastor-
nos mentales, entendí su realidad”.

TASA DE SUICIDIO EN ARGENTINA POR PROVINCIA
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gicos, voluntarios y enfermeras. Un 
antes y un después. Y nadie habla de 
milagros.

—¿Pertenecer a una cuarta gene-
ración de oftalmólogos le generó 
alguna presión a la hora de elegir su 
profesión?

—No. Es más, cuando estudié me-
dicina solo el 25 por ciento eran mu-
jeres. Tal vez, mi hermano Rafael tuvo 
más responsabilidad en continuar la 
saga.

—¿Y qué in�uyó en usted?
—La pasión de mi padre y de mi 

abuelo.

Ignacio Barraquer, el abuelo. Nació en 
1884 en el seno de una familia de cien-
tí�cos y médicos oftalmólogos. 
Mientras otros niños jugaban, él 
aprendía las técnicas médicas de su 
padre, y a los 13 ya realizó su primera 
intervención. Estudió Física y Quími-
ca, también Histología en París. Creó el 
erisífaco, un instrumento que permitió 
extraer la catarata por succión. 

Si esta es una historia sobre la heren-
cia, Elena Barraquer evoca a su abuelo 
por los lazos fundados en la solidari-
dad. “Recuerdo que llegaba la gente 
con su certi�cado de pobreza que el Al-
calde de cada barrio les entregaba y mi 
abuelo los operaba sin cobrar nada”. 
Ignacio, el abuelo, se casó con Jose�-
na Moner, con la que tuvo siete hijos: 
entre ellos, Joaquín, el padre de Elena.

Sí, la solidaridad —al igual que la 
pasión— también se hereda.

Joaquín Barraquer, el padre. Cuando 
Ignacio murió, en mayo de 1965, su hijo 
Joaquín le extrajo las córneas, como 
había sido su voluntad. 
Mientras la madre recibía los pésames, 
el hijo se las estaba implantando a dos 
pacientes sin recursos económicos. 
“Gracias a mi padre, esas personas con-
siguieron ver. ¿Qué más podría pedir?”, 
contó a los 89 años en una entrevista en 
el diario La Vanguardia.

La innovación continuó en la saga 
Barraquer de la mano de Ignacio. Su de-
sarrollo en la cirugía de la catarata y del 
glaucoma revolucionaron las técnicas 
quirúrgicas del momento. También fue 
pionero con la inclusión de lentes in-
traoculares para corregir la miopía. En 
2003 no solo constituyó la Fundación 
Barraquer sino que vendió el Mercedes 
Benz de su padre y el dinero recaudado 
se transformó en misiones solidarias 
con destino africano.

“Había solo tres modelos de ese Mer-
cedes Benz en el mundo. Un día apare-
ció una oferta millonaria de un ameri-
cano, mi padre lo vendió y así pudimos 
realizar las misiones solidarias. Yo digo 
que ese es el coche que más ha viajado 
en el mundo”, recuerda Elena Barra-
quer, quien se prepara para partir –una 
vez más– hacia Mozambique, el país que 
cuenta con solo 18 oftalmólogos, de los 

cuales solo nueve realizan operaciones.
Rubén Lorenzetti siente que después de 

la misión de Salta él se hizo “más humano”. 
Repasar lo vivido durante cuatro días en 
el noroeste argentino, donde se hicieron 
450 operaciones de cataratas, lo lleva a un 
territorio de emocionalidad que no puede 
ocultar ni en el brillo de sus ojos ni en la 
piel de gallina que se trasluce en sus brazos. 
El oftalmólogo rosarino llegó a integrar el 
equipo de los 17 profesionales que opera-
ron en el hospital Materno Infantil de la 
mano del bonaerense Gerardo Valvecchia, 
quien fuera el nexo con Elena Barraquer a 
la hora de idear, diseñar y ejecutar la pri-
mera misión en suelo argentino. “Gerardo 
es como mi hermano, por su generosidad 
y por la potencia que posee a la hora de 
enfrentarse a los obstáculos que genera 
proyectar este tipo de acciones”, sostiene 
Lorenzetti.

El primer día, recuerda, cuando anuncia-
ron el dispositivo que les permitió operar a 
cien pacientes por día, le comunicaron que 
la primera operación la iba a hacer junto 
a Elena Barraquer y a Joaquín Fernández, 
un oftalmólogo de Almería. “Yo entré al 
quirófano sintiendo que tenía a Messi por 
izquierda y a Maradona por derecha. Ellos 
bajaron, se pusieron a mi nivel y fueron tan 
generosos que me permitieron tirar mis 
propios tips”, sonríe. De hecho hasta el 
año pasado fue DT de San Martín, equipo 
de su Chovet natal. Cada operación fue 
un gol. Por algo cuando terminó la ope-
ración 450 se abrazaron y simularon una 
especie de vuelta olímpica en el quirófano 

al grito de “Dale campeóooooon, dale 
campeóooooon”.

Elena Barraquer recurre a los adjeti-
vos para gra�car la experiencia salteña. 
Dice que pre�ere hablar más de la gen-
te que de los paisajes de la ciudad que 
los argentinos bautizamos como “la 
Linda”. De hecho, los organizadores 
locales organizaron un tour para que la 
comitiva de extranjeros pudieran reco-
rren los sitios típicos en su estancia de 
cuatro días, y ellos preferían estar en el 
quirófano. “Me he sentido maravillosa. 
Hay tanta gente necesitada. Yo pensaba 
que la problemática en Argentina esta-
ba más resuelta. Es que siempre faltan 

oftalmólogos, siempre faltan recursos. 
Hay 40 millones de personas no viden-
tes en el mundo y 19 millones podrían 
recuperar la visión porque son casos 
reversibles”, enumera Barraquer con la 
potencia que implican los números en 
la magnitud de una problemática que 
es reversible, en cuanto exista el com-
promiso de los gobiernos en materia de 
políticas públicas igualitarias.

El celular es como una memoria co-
lectiva extraíble que está en las manos 
y que hace volver a pasar los recuerdos 
en tiempo presente. El médico rosarino 
abre su WhatsApp y el antes se hace 
presente. En un video, Lorenzetti está 
con el histórico Daniel Perrone, quien 
había sido su maestro durante sus resi-
dencias. Lorenzetti dice que Perrone es 
parecido a Harrison Ford, tal vez por el 
mismo carisma que transmite el intér-
prete de Indiana Jones en sus �lmes y le 
dice que tiene “manos mágicas”. Perro-
ne y Lorenzetti se abrazan y antes que 
el video se corte, el maestro le dice a su 
alumno: “Estoy viejo y melancólico”. Se 
ríen. Se ríen después de recibir el afecto 
de las personas que volvieron a ver.

Daniel Sosa es un profesor de mate-
máticas que da clases en una escuela ru-
ral y que tenía cataratas en ambos ojos. 
Uno de ellos, sin visión. “Volví a nacer”, 
dice. Y promete que quiere viajar al in-
terior de la provincia para continuar 
sus clases. Marta vive en San Antonio 
de los Cobres. San Antonio es el protec-
tor de las mulas y patrono de arrieros y 

viajeros. El poblado está enclavado en 
las cercanías de la sierra de Cobre, rica 
en ese mineral. Marta está preocupada.

—¿Voy a volver a coser? 
—Vos vas a volver a vivir—le respon-

de Lorenzetti a la mujer que posee un 
telar y mantiene a una familia entera.

Elena Barraquer atiende un caso 
complicado. Una mujer joven que posee 
catarata congénita. La paciente tiene te-
mores. Está nerviosa. Barraquer la toma 
de la mano y se queda durante una hora 
acompañándola, hablándole, tranquili-
zándola. Siempre tomadas de la mano. 
Lorenzetti, mientras opera, observa la 
escena. “Al lado de Elena no te queda 
otra opción que hacer las cosas bien, 
ella inspira”. Tal vez, porque la inspira-
ción tiene ese aroma que se transmite 
de generación en generación. O porque 
la inspiración no es necesariamente una 
corriente vertical de herencia sanguí-
nea, sino una atmósfera que contagia, 
los médicos, enfermeros, voluntarios y 
pacientes durante cuatro días de agosto 
del 2018, transitaron en Salta un ritual 
donde el mejor milagro estuvo en una 
comunión compartida.

Cierta vez, el padre de Elena Barra-
quer dijo en un programa de televisión 
que la visión depende del cerebro. Es 
el cerebro quien tiene que interpretar 
las imágenes que envía el ojo. El ojo es 
como una cámara de fotos y el cerebro 
las interpreta. Y esta vez, además del 
cerebro, todos vimos un poco más con 
la señales del corazón.

ELENA BARRAQUER Y RUBÉN LORENZETTI

LUCÍA WEI HE
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do nos enteramos del número de suici-
dios en 2013, entendimos que teníamos 
que cambiar. Nuestra propuesta no era 
su�ciente para las necesidades de los 
jóvenes”.

 Los misioneros visitaban la zona 
desde 2007. Para los que no saben, “mi-
sionar es compartir la vida desde una 
mirada creyente”, explica Casaburro. Y 
profundiza: “Visitábamos a la localidad 
durante 15 días en verano y en invierno. 
Nos hospedábamos en escuelas o clu-
bes. Por la mañana tomábamos mate 
y charlábamos en alguna casa, por la 
tarde organizábamos juegos con los 
más chicos y por la tardecita, charlas y 
actividades con los jóvenes”.

Pero el invierno de 2013 fue dife-
rente. Mientras estaban en Fiambalá 
se suicidó Hugo, “un chico de 16 años 
que jugaba muy bien al fútbol y al que 
conocíamos bastante”. A partir de esa 
muerte comenzaron a averiguar y des-
cubrieron la alta tasa de muertes por 
suicidios entre los jóvenes.

“Ese año leímos mucho sobre los 
suicidios en Catamarca y empezamos 
a tejer redes”, cuenta Casaburro. Se 
contactaron con José Lumerman, un 
psiquiatra especializado en suicidios 
que trabaja en el Instituto Austral, en 
Neuquén. Y él los ayudó a compren-
der el fenómeno. “Entendimos que la 
pobreza y la injusticia llevan a la de-
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Está presente en 45 países y la usan 
más de 40 mil personas con proble-
mas auditivos o dificultades para 

expresarse verbalmente. La aplicación 
registra lo que quieren decir los usuarios 
y le pone voz.  Es gratis, funciona sin 
conexión y la creó un joven argentino 
de 19 años, campeón internacional de 
robótica.

¿Qué es? ¡Háblalo! es una aplicación 
que facilita la comunicación a las per-
sonas con problemas auditivos o con 
dificultades para comunicarse verbal-
mente. Traduce a voz lo que el usuario 
quiere decir, y luego traduce a texto lo 
que el interlocutor responde hablando. 
De esta forma permite desenvolverse en 
la vida cotidiana a personas con diferen-
tes dificultades de interlocución.

¿Quiénes la pueden usar? Está pensa-
da para que sea una app no solo inclu-
siva sino también accesible. Es decir, no 
solo es fácil de usar sino que también 
es gratis y no necesita de internet para 
funcionar, ya que en muchos casos los 
usuarios están en zonas vulnerables y 
no tienen acceso a una red. Además, 
funciona hasta en teléfonos con seis 
años de antigüedad. 

¿Cómo funciona? Básicamente es un 
puente entre el usuario y el mundo ex-
terior. La app se baja al teléfono y su 
uso es intuitivo. Utiliza el mismo tra-
ductor de Google para interpretar la 
voz y pasarla a texto. Para más detalles 
pueden visitar su web. 

¿Quién la inventó? Su creador se llama 
Mateo Salvatto, un chico de 19 años 
nacido en Buenos Aires, especialista 
en programación y campeón interna-
cional de robótica en el 2016 (en el 
campeonato Robotraffic, organizada 
por la universidad israelí Technion). No 
es un proyecto aislado: Salvatto creó 
Asteroid Technologies, una empresa 
dedicada en su mayor medida a ¡Há-
blalo! pero con distintos proyectos en 
carpeta.

¿En qué países está? Según su creador, 
está presente en 45 países (cada uno 
en su idioma), y tiene más de 40 mil 
usuarios. Está en los cinco continentes, 
pero todavía no logró entrar a China, 
donde hay muchas restricciones. De 
todas formas, Salvatto expuso su app 
en una convención en el gigante asiá-
tico.
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24 de octubre de 2018

"¡HÁBLALO!" ESTÁ 
EN 45 PAÍSES

REVISTA El auge del aymara, el idioma de las 
palabras alucinantes. TABLOIDE En el Bajo 
Flores, un taller de estética y peluquería con-
tra la violencia de género  / Cómo una enfer-
mera logró que una comunidad menonita 
de La Pampa cambie sus hábitos de salud. 
SÁBANA Tres provincias están reinventan-
do la secundaria con mejoras en la repiten-
cia, el abandono y el aprendizaje. / Cómo 
luchan contra la tentación del suicidio los 
jóvenes de Fiambalá  / Chau manicomios: 
Río Negro se convirtió en modelo mundial 
con su programa de salud / La historia de los 
oftalmólogos que le devolvieron la vista a 
400 salteños.

AYMARA
río NEGro

SUICIDIO
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NDA
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Fiambalá

GUATRACHÉ
SANLUIS Bajo Flores
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salta

CÓ
RD

OB
A

historias que 
amamos leer en 

2018

22 de agosto, 
La Paz (Bolivia)

12 de 
septiembre, 
Ciudad de Salta.
Salta

26 de noviembre,  
Guataché. La Pampa

13 de 
septiembre,  
Bajo Flores. 
Buenos Aires

5 de diciembre, 
Córdoba, 
San Luis, 
La Rioja  

 

9 de mayo,
 Bariloche.
Río Negro

24 de abril, 
Fiambalá. 

Catamarca


